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Seríame fácil presentar al frente de esta colección de 
versos, un prólogo escrito por autorizada pluma que le sirvie­
se de escudo y disculpase con frases más o menos encomiásti­
cas su «iparición en el mundo literario, siguiendo la general 
costumbre; pero mis convicciones me lo prohiben. 

A l presentar ante el público mis versos, hijos enfermi­
zos de mi estéril imaginación, los reconozco por míos y los 
prohijo, lo que basta para que no aparezcan huér fanas y des­
amparados. Como yo mismo los he bautizado no necesito que 
nadie los apadrine. 

Hermanos jemelos, nacidos bajo la influencia de distintas 
y encontradas emociones, dispersos andaban y separados ape-
sar de haber tenido el mismo origen. P r o c u r é reunirlos en un 
libro, con el propósito de que los estrechase el vínculo de fa­
milia, y con el único pensamiento de que si por desgracia llego 
a la vejez me recuerden las impresiones que ha recibido mi 
alma en la juventud, y me sirvan de constante remordimiento 
por los pecados literarios durante ella cometidos. 

M i desenfrenada vida literaria merece una expiación, y 
mi conciencia cuando llegue a purificarse del todo, se encar­
g a r á de cumplirla. 

Para mi propio castigo doy a luz esta colección de ver­
sos que bien merecía seguir la suerte a que he condenado las 
producciones de mis primeros a ñ o s : las de ayer fueron pu­
rificadas por el luego: las de hoy quiero que se purifiquen por 
medio de la penitencia y el martirio. 

Locura es, y no pequeña, publicar una colección de versos 
en el presente siglo, cuando las concepciones de peregrinos 
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ingenios son duramente maltratadas por la crí t ica y acogidas 
con indiferencia por el público. Esta consideración justifica el 
título que doy a mis versos. Son los cantos que un loco desde 
la reja de su prisión se esfuerza par dar a conocer a una mul­
t i tud que desdeñosa y despreciativa ni a ú n se digna escuchar­
los. 

L a crítica, sí por fortuna me honra, ocupándose de mis 
versos, puede cumplir su misión civilizadora, con libertad ab­
soluta sin vacilaciones, dudas ni miramientos. No tema herir 
susceptibilidades que en m,* no existen, n i vacile en castigar 
dura y severamente mis pobres engendros; que aunque padre, 
el car iño que pueda profesiairles, no pone una venda a lo? 
ojos de mi inteligencia para que deje de conocer los defectos 
y deformádadee monstruosas que los afeain. 

Hechas las anteriores aclaraciones, no necesito añadi r 
una palabra más para sincerarme del crimen que premedita^ 
damente cometo. 



A MI ESPOSA 

Me encuentro a los 27 años de edad con un alma enfer­
ma, sin ilusiones y sin una esperanza que pueda infundirme 
aliento para conquistar un brillante porvenir. 

E l imperio del idealismo ha sido reemplazado en mí por 
la t i ran ía de la realidad más espantosa. 

Como débil destello de la luz fúlgida que i luminó los 
sueños de mi adolescencia, como un vago perfume de las flo­
res que un día embellecieron los espacios de mi alma, entre 
las ruinas de todos mis idealeg, me iha quedado una sola am­
bic ión: la de que haya después que muera, un corazón, en cuyo 
fondo hallen eco mis propios sufrimientos, y un alma que los 
conozca y comprenda y que los sienta con la misma inten­
sidad que yo lo siento. 

A tí que eres la cariñosa compañera de mis infortunios; a 
tí que has unido tu siierte a la mía, te dedico mis versos; vago 
remedo de mis quejas ín t imas; "lejano silmula'cro de las bata­
llas que se libran en mi interior; imlperfecta fotografía de la 
desconsoladora soledad en que vivo en el mundo. 

L a ofrenda es pobre y triste; pero tu bondad y tu car iño 
pueden dairme en pago de ella la realización de la últ ima de 
mis ambiciones. 





LA VOZ DEL PORVENIR 

A LOS GALLEGOS 

i Que negro y triste cuadro! U n buque en la bahía 
Sus velas desplegando, dispónese a marchar; 
En él van los que dejan su patria, que es la n ú a ; 

i Quien sabe si a lgún día 
P o d r á n hasta sus playas tranquilos arr ibar! 

¡ Adiós, pobres gallegos! vuestra contraria suerte, 
Os lleva por los mares, de la fortuna en pos, 
¡ A d i ó s ! en mar y en tierra, en vida y en la muerte, 
La Vi rgen os ampare y os dé su ayuda Dios. 

i Qué triste es confesarlo! la juventud gallega, 
En continente extraño, busca el preciso nan. 
E l pan que en sus hogares queridos se le niega 
Porque el impuesto absorbe los irutos de su afán. 
Desde que nace el alba hasta que el día muere 
No importa que sus campos cultive el labrador; 
Los frutos codiciados que con sudor adquiere 
Dan a otros pueblos vida y aumentan su esplendor, 
i Gallegos olvidados, volved por vuestra gloria. 
Esclavos obedientes, romped la esclavitud; 
Que no empañáis por eso [vuestra brillante historia': 
Luchar para ser grandes no es crimen que es v i r t ud ! 

i Gallegos! nos alumbra la estrella más propicia. 
E l Dios ae las victorias nos da su protección; 
i Nobles y bravos hijos de mi léal Galicia, 

Triunfe; la justicia-, 
Sonó la ansiada hora de nuestra redención! 
Ayer un culto ciego rendimos a las leyes, 
Prestando al regio trono del déspota, sostén, 
Y en pago recibimos ultrajes de los reyes, 
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De sus magnates nécios insultos y desdén. 
Les dimos oro y sangre, y en la miseria extrema 
Sirviéndonos de lema "sufrir y obedecer" 
Vivimos olvidados, mirando con suprema 
Resignación, los puelblos vecinos florecer. 
Galicia era una esclava cuyo soberbio dueño 
L a esplota, y la maltrata, después sin compasión, 
Hoy la oprimida pátr ia despierta de su sueño, < 
Hoy el cordero manso conviértese en león. 
S i ; feúra un alto crimen seguir en la indolencia 
De los pasados tiempos; luchar hasta vencer: 
E l sacrosanto fuego del Arte y de la Ciencia, 
Inflame nuestros pechos y aliente nuestro sér. 
¡ O h ! nadie ha comprendido nuestra obediencia ciega, 
Esclavitud llamaron a nuestra lealtad; 
La generosa raza de la nación gallega 
Ha sido escarnecida:con torpe iniquidad.. 
Sus hijos, hoy exijen á ultraje tan profundo, 
A tan injusto agravio, leal vindicación; 
Vindicación exijen ante la raz del mundo. 
No la venganza anhelan que generosos son. 
Que sepan los extraños que no es una manciíllh:, 
Cual juzgan, ser gallegos, n i un mísero ba ldón; 
Galicia, con sus glorias esplendorosa bri l la 
Llenando el orbe entero como la luz del sol. 

Hermanos, despertémos i U n porvenir brillante 
Nos muestra la fortuna ! ¡ valor, actividad • 
Y nuestra bella pátr ia alcanzará triunfante 
Una época de gloria, de vida y libertad. 
¡ Qué un ánimo nos guíe, que se alce como un hombre 
Galicia, que nos mueva la misma asp i rac ión: 
La voz de nuestro amado y esclarecido noimibre 
Exi je un sacrificio, tengamos co razón! 
Hoy fuera un alto crimen seguir en la indolencia 
De los pasados tiempos ¡ luchar hasta vencer! 
E l sadrosanto fuego del Ar te y de la Ciencia 
Inflame nuestros pechos, ailiente nuestro ser. 
Que nada nos arredre, que nadie nos deteng*», 
Si acaso en la demanda llegamos a morir , 
Que diga con respeto la bumanidad que venga, 
"Galicia murió már t i r mlás no vivió sertvil," 

Santiago, 1872. 



¡ADELANTE! 

¡ A ! ¡no desmayes no! már t i r , avanza 
A la cima escabrosa del Calvario; 
Si la jornada es ruda, el premio es grande; 

'Recobra nuevos ánimos. 

Llega firme y sereno al sacrificio 
Con la cruz de tus penas agobiado, 
Y aunque hieran tus plantas los abrojos 

No detengas el paso. 

Aunque la sed te ¡abrase, aunque te postren 
Las eternas angustias y el cansancio. 
Sufre en seüreto y calla; ni un gemido 

Se escape de tus labios. 

¡ U n esfuerzo supremo! Si el aliento 
Te falta y el valor, muere luchando; 
Que después del mart ir io está la gloria, 

Sol sin nubes ni ocaso. 

¡ O h , no desimtsjyes, no! jamás auxilio 
Demandes a los hombres en tu aimiar'go 

Y rudo caminar por el destierro 
En que gimes esclavo... 

N i una mano tendrás que te levante 
Si llegas a caer, ni qiuien tus labios 
Humiedezca con hiél, ni quien te preste 

En la fatiga amparo. 
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No batbrá un alma gemela de la tuya 
Que comprenda tu esfuerzo sobrehuimano. 
Pues los homibres arrojan sobre el débil 

(La burla y el sarcasmo. 

¡Adelante, jugúar del infor tunio! 
Ahoga tus dolores con tus cantos, 
Entre risas tus lágr imas ocullta 

Y ludha sin descanso. 

Orense, 1877. 



A L A I N S P I R A D A P O E T I S A G A L L E G A 

E M I L I A CALÉ DE QUINTERO 

E L ARTE te ha prestado su hermosura. 
Sus cánticos de amor, los ruiseñores. 
Sigue esa senda de inmortal ventura 
Sembrada de laureles y de- flores. 

Lat ió tu corazón y en el momento 
U n raudal de entusiasmo y poesia 
Bañó tu delicado sentimiento 
Y empezaste a cantar; el dulce acento 
De tu voz impregnada de a rmon ía 
Suave, argentina, tierna, apasionada, 
Extá t ica escuchó la patria mía, 
¡ Esta patria tan bella y desgraciada! 
Aquí naciste; en el galáico suelo 
Rodó t u cuna en sueños de ventura, 
Bajo el azul de su esplendente cielo 
E l ARTE te ha prestado su hermosura; 
Aquí agitó tu corazón y tu alma 
E l anhelo sublime de la GLORIA. 
Aquí del genio la florida palma 
Dió esplendor al recuerdo de tu historia. 
Aquí entre grata soledad y calma 
Te prestaron las brisas su armonía 
Sus acordes concentos, sus rumores, 
Y el astro rey del encantado día 
Sus puros deslumbrantes resplandores, 
Su genio creador la fantasía, 
Sus cánticos de amor los ruiseñores. 
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I I 

Suspiros son los ecos J^e. t u l i r a , 
Sus cantos la expresión conmovedora. 
L a amante voz del ángel que la inspira, 
Del ángel que alumbró la nueva aurora 
Que es de un día glorioso precursora, 
Y esa voz con acento de ternura 

Te dice; " ¡avanza , avanza, 
No renuncies jamás a la esperanza 
Sigue esa senda de inmortal ventura!" 
H i j a adorada de la patria mía 
Que vas en pos de una brillante gloria, 
E l noble a fán de tu ambición te guía 
Hác i a el soñado edén de la vic tor ia ; 
Sigue, sigue cantando, que a lgún día 

De ja rás por memoria 
A l eco de tus cánticos de amores. 
L a corona del genio sacrosanto, 
Y la senda del ARTE por tu encanto 
Sembrada de laureles y de flores. 

I I I 

Hermana, ven, retorna a los hogares 
Que de niña formaron tu delicia, 
Que repitan tus plácidos cantares 
Las auras perfumadas de Galicia. 
Paloma errante, tiende el ráudo vuelo 
Hacia el nido que guarda tus amores, 
Dulce cantora del galáico suelo, 
Ven a cantan sus mares y su cielo 
Y a recoger tus palmas y tus flores. 



EN EL CEMENTERIO DE VIGO 

¡ Qué bien hiciste en fijar, 
Negra miuerte t u mansión 
En este triste luigar, 
Orillas del ancho mar 
Y al pie de la población! 

Dícese en el cementerio, 
Con ese vago misterio 
Que los sepulcros encierra, 
Que es tan inmenso tu imperio 
Que abarca el mar y la tierra. 

Por ahogar más inclemente 
Suspiros, ayes y llanto, 
V i rigen de luto y quebranto, 
A orillas del mar rugiente 
Extiendes tu negro manto. 

Pasas las noches a sólas 
Formando mudos conciertos 
Con las victimas que inmolas, 
Y aduermes aquí los imuertos 
A l murmullo de las olas. 

N o sé que sordo rumor 
Escucho en mi rededor, 
N i que doliente gemir 
Viene triste a interrumpir 

T u silencio aterrador. 



DESDE LA REJA 

Bajo tu influjo, al m'ás fuerte 
Inclina la frente triste, 
Que el hál i to de la muerte 
Todo en cenizas convierte. 
Cuanto ha sido y cuanta existe. 

Con sus capullos abiertos 
Flores de campos y huertos 
Aquí mueren y aquí viven, 
Flores que vida reciben 
De los restos de los muertos. 

Medrosa la fantasía 
Remieda aquí m i l congojas. 
En esa vaga a rmonía 
Que forma, muriendo el día, 
E l aura al besar las hojas. 

Aquí un e x t r a ñ o temor 
V a aumentando los objetos, 
Y aquí tra&forima el horror 
Cipreses en esqueletos, 
Y en un muerto cada flor. 

¡ O h ! cementerio de Vigo , 
A orillas del mar situado 
Y de la tierra al abrigo, 
Quizás para ser testigo 
Del final de lo creado. 

¡ Qué bien hiciste en fijar 
T u solitaria mansión 
E n este triste lugar, 
Con una puerta hacia el mar, 
•Con otra a la población! 

Vigo , 1874. 



Soy un alma sin sueños y sin galas 
Que triste gime en la prisión del suelo 
Quiero vdar , pero me faltan alas 

Para llegar al cielo. 

Sin rum(bo fijo voy; proscripto errante, 
M i débil planta solo hluella abrojos; 
Llevo la imagen del dolor delante, 

Tinieblas en mis ojos. 

Hielo en el corazión, cenizas frías 
De una dioha que huyó guardo en el alma, 
Siglos de eterna nodie son mis días, 

U n sarcasmo mi calma. 

De la gloria perdida la creencia. 
Hizo en mi corazión piesa la duda, 
,Esfinje que a la luz de mi conciencia 

Me observa, f i ja y muda. 

¿Quién me ha de redimir? ¿Qu ién de tal yugo 
Rescatarme podrá? ¿Quién del abismo 
Me volverla a la luz ? ¡ Ay, m i verdugo 

Vive conmigo mismo! 

Espír i tu rebelde que agitando 
Las fibras de mi ser me precipitas, 
Por espacio sin limites volando 

A esferas infinitos. 
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No infundas sueños de amlbición y caima 
A un triste corazón que se consume; 
No del perdido 1>ien hables al alma, 

N i a la nUa.Tiahita flor de su perfunu. 

Deja ya que.sin sueñbs y sin galas 
V i v a en la cárcel de este oscuro suelo; 
¡ Cuándo la muerte me dará éus alas 

Para llegar a mi soñado cíelo. 

Orense, 1877. 



UNHA VENDIMA N' O RIVEIRO 

Pra quen as cousas de Galicia estima, 
U n cadro arroubador e feiticeiro, 
É o cadro q'amostra unha vendiraa, 
Unha leda vendima n'o Riveiro. 

¡ Qué protentos, gran Dios, qué fermosura 
Aló por San Mig-uel ten o viñedo 
Pr ' o labrador, que vendo co-a fartura 
Seu traballo premear, mostrase ledo! 
Mais non folga; abofé, que non sosega 
Hastra q'o dia d'a vendima chega, 
Que non vé seu deseyo ben comprido 
Mentras non ten o viño recollido 
Fervendo drento as cubas, na bodega, 

Com'a rico tesouro qu' é gardado, 
As recendentes uvas i l v ix i la 
Aló n'a noite prácida e tranquila; 
Tamen de dia, pol-o sol queimado. 
Pon ús montós de toxos n'o valado. 

Que di veira ó camiño. 
Por si cicais ten mentres un vecino 
De lie furtar o froito regalado 
Que dipindura n'o cepal d'a viña, 
N ' ela non pódea entrar, e sea bulrado. 
Unha escopeta que seu pai xa t iña, 
Pol-o uso y-o tempo enfurruxada. 
Descarga a media noite, e d' iste tono, 
Qué r lie dicir ás xentes, que gardada 
A viñk fai pol-o seu mesmo clono. 

Pracer mais verdadeiro, 
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N i n mais legrías iste mundo encerra 
Pra quen, non usureiro, 

N i n dado a barafullas, nin folganza, 
Pillos mantén c' os froitos que dá a t é r r a ; 
Pra quen rico porvir, leda esperanza, 
N 'o seu traballo pón, e cobizoso 
Do adianto de seus bés, solo precura 
Facel-os millorar. Non mais dichoso 
Home pode v iv i r . Igual ventura 
N'o seu dourado pazo esprendoroso, 
O imianate que vive n'a fartura, 
Non poderá sintír, como a que sinte 
O labrador n'o fondo d'o seu peito 
Cando a vendima chega: e non lie minte 
A conta que votou d'o seu proveito. 
Págal le enton a recolleita toda 
Seu traballo e sudor: Dios, dadiveiro, 
Abondosa lie fai a sacha, a poda, 
Y-a lodriga que fixo n'o Xaneiro. 
Non hai conxunto eiqui mais feiticeiro, 
N i n prenda a lgúa de millor estima, 
Q'o conxunto e ventaxas d'a vendima, 
D ' unha leda vendima n'o Rivera. 

I I 

Poéteco xardin, t é r ra querida 
Do Miño pol-as augas arrolada, 
Pol-o Outubre, parés que nova vida 
Adiquire teu s é r ; rexenerada 
Ergueste logo, y-on barullo ledo 
N'as aldeas resoa: os labradores 

Recolleitar os froitos do viñedo 
Agasalleiros van: n'o Mayo as frores, 

N 'o San Xoan o centeo 
E n'o Albril o lameiro remollado, 
Non teñen mais feitizos, mais primores, 

v^'os q'amostra un terreo 
N ' iste tempo, de cepas bei? prantado. 

M i r a o t io Cibrao a viña sua 
Con namorados e riseiros olios. 
Que ó cabo n ' ela ten como fortúa, 
Viño n ' as uvas, e n ' as vides mollos. 
¡ En verdade que groria causa vela! 
Baixo de cada folla hay un cangallo, 
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Carga que xa non pode ben sostel-a 
O varal de carballo. 

Cal iste; pol-o menos, ten un cento 
Pol-o cepal endiante: 

De madurol-os graus, abren c'o vento; 
De locentes, semellan ó deamante; 
Non pode pidir mais, que vicio fora. 
Limpa de t rea rañas a bodega, 
—Que d'a limpeza lie chegou a hora,— 
E dempois de facer outras angueiras. 
Dispon a sua lexion vendimadora 
Con mocetós e mozas casadeiras. 

I I I 

Inda non ben a lus do novo día 
Esparxe craro o sol dende o nacente, 
Cand'os berros comenzan; a legría 
Corpo tomando vai n'aquela xente. 
Ó lombo os mozos votan o coleiro, 
Cada moza seu cesto colle eixiña. 
Os rapaces n'o brazo un gueipo colgan, 
E todos xuntos van pol-o carreiro 

Brinlcando car'a viña, 
E atruxan, ber rán , cantan, nada folgan. 
O tio Cibrao agarlda ond'a cancela 
Pra lies dar ó rdes ; manda q'os coleiros 
Pousen alí, e queden preto d'ela 
Hastr'os hencher, en garda os carrexeiros: 

Os demiaiis companleiros, 
A vendi'm|3'r comienzan; recollendo 
Os douraidos recimos, vánse pondo 
Eiquí y-aJó. e de caraiño hencihendo 
U n hastra acugular cesto redondo, 
Van tamén con miáis ánsia e lixeireza 
Que mostra o cazador n'o mesmo istante 
En que preto de si ventou a peza 
Que d ' i l fuxindo vai diante por diante. 
Non hai un que se faga perguiceiro 
E n axudar, non quer por cousa algúa 
Que se deixe d'encher logo un culeiro; 
Si un sin folguexo vai, o otro súa. 
O tío Cibrao que' herdou d'a nosa raza 
U n tan bó curazón como nobreza, 
Os seus esforzos & premiar emlpeza: 
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Ohea de viño trai uniha cabaza 
Que, dlimha mao en outra, con car iño 
D'eixa pasar; e todos, anque alleo, 
Según teñen a sede, d'aquil viñb 
Beben hastra comprir o seu deseo. 

Que alí, sin comprimentos cortesaos, 
lAimo e vendimadores. 

Non vos son nada mais que bos hirmaos, 
Pois o traballo xunta os seus amores, 

O viño vai facendo o seu oficio, 
Pois anque non beberon 

Pra que a perder cbegasen ó xuicio, 
Miáis faladores todos se fixeron. 
•—'Non tivo mala sorte, t io Cibrao, 
Con voz agasalleira di un d'os mozos. 
Non pode ser millor o brencellao, 
Moi ben debeu de lie poñer os pozos. 
—1¡ Pois non Che digo nada d'o c a i ñ o ! 
Dil le uníha moza con acento brando. 
Pensó que n'o Riveiro, vendimando 
Ninguen un viño está como iste viño. 
Namentfes istes falan agadhados 
D'un parral entr'as follas amarelas, 
Sin deixar de guidhar acarón d'elas, 

Alcóntranse aicupados 
Dous gordillós e brincadores nenas, 
En comer grao a grao, con moitai presa, 
U n recimo de náparo, que pesa 
De tres a catro libras pol-o menos. 
Emibaixo, n'o fondal, seica non fala 
A xente qjue vendimia, d'ali dhega 
Hastr'enriba unlhia' cantiga gallega, 
O eco xemidor d'un alalala; 
Canción subrime, que n'as áas d'o vento 

Dende lonxe t raída, 
D'un allma d'outro mundo doorida 
O sospiro parés ou o lamento; 

Canción feitizadora. 
Que axuntEndo tristuras e legrias, 
Ten pra o felis pracer e melodías, 
Consolo n'as soedades pra quen chora. 

Os carrexeiros mentras van levan l o 
A pia do lagar cantos culeiros 
Hencheran os demais, e precurando 
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Non ser en vaieirar d'os derradeiros, 
Y-anque a carga que levan e d 'abooáo, 
De mais forza e valor gala facendo, 
Dinlle que poña o mozo qu'está eigue:5do 
Rifv'o cesto cueliro outro redondo: 
Asina van ipol-o camiño adiante 
Co-a testa baixa, mais de presa andando. 
E sostendo co-a forza d'un xigante 
Os cestos que de cheos van deitando. 

Pra quen as cousas de Galicia estima, 
¡Cantos feitizos ten unha vendima! 
Cadro de máx ia é, onde se moven 
Animadas e ledas cen figuras : 
Eiquí dous mozos fan, aló unha xó v n ; 
Mais emlbaixo duas prdbes criaturas 
Vótanse a reboladas pol-a t é r r a : 
U n mocetón atruxa, o outro berra. 
Cestos veñen e van, un xa valeiro, 
O outro cheo d'o sabroso f ro i to : 
Todo aquelo pares un formigueiro 
Que sai a provisiós en temlpo en-<.>ito. 

D'a mirada de Dios debre refrexo, 
0 sol que co-a sua lus o dia encanta 
Diante d'aquill poéteco 'festexo 
N'a sua icarreimi maxestoso adianta. 
,As doce son: n'o erguido campaário 
Soan as "bataladas de costume; 
P á r a n de vendimar; e necesario 
Xantar con apetenza verdadeira 
A comida que ven votando fume, 
Pois fai pouico saíu de x imt ' o lumie 
Q'ardia en lavaredas n'a lareira. 

Veira d!'a qesta ond'os puaheiros veñen, 
Ús, d'os outros dempois, todos acoden, 
E como en que sentarse ali non teñen, 
N 'o chao se sentan o miillor que poden. 
01 t io Cibrao, que está mui corapracido 
D'a xente, pol-o ben que lie traballa, 
Querendo mais sirvir que ser sirvido. 
U n pan centeo groso e ben cocido 
A rabanadas curta co-a navalla; 
Dalle priitmeiro d'íl ós d'a sua veira, 
Dempois, de mao en mao fáino ir pasando 
Anaco por anaco, de maneira 
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Que non s'esquenza u n : están xantandó. 
¡ Q u é barullo - e pracer! X a corre o viño 
'O redor, 'o redor, sin parar nunca; 
Non hai moza, n in vello n in mociño, 
Que non teña tajlladas n'a sua cunea. 
Parolando e xogando, satisfeitos, 
Comen, sinon millor, con mais fartura 
Que n'a mesa d'un Re i : non tal ventura 
N'ela poideran ter, n in mais proveitos. 

I V 

O sol póndose v a i : seus resprandores 
Douran o val, feitizan o houriziante; 
Os carne i ros y-os años brincadores 
A miudo balan n'o veciño monte; 
Cantan as rás 'a veira d'os regatos, 
Pian os paxar iños n'a alboreda, 
Y-algús grilos saíndo d'os buratos ( 
Entoan a sua canción de cote leda. 
Armonias sin fin bendhen o vento. 
Todo é misterio, amor e poesía 
N'isa hora de dolce encantamento 
Q'os agros teñen ó morrer o d ia ; 
N'isa hora de paz, en que fuxindo 
V a i o sol alumear outros terreos, 
E cando a lúa xa parés rubindo 
Pol-a infinita inmensidá d'os ceos; 
N'isa hora, irid'os mais vendimiadores 
Os recimos curtando co-a gandhela 
iN'os viñedos se Ven; ind'ois millones 
Mocetós agardando ond.á cancela 
Están, por que lies hendh'an os coleiros, 
De tal modo e meneira acagtulados, 
Que por onde camiñan, os carreiros 
Van deixandb de 'uvas sementados. 
Inda atruxan e b e r r á n ; inda entoan 
Aigun ledo cantar d'a sua terr iña , 
E como respondéndolles, resoan 
Outros berros y-atruxos n'outra viuiá. 
Barullo xeneral, voz que chegando 
'As probes ohouzas d'os veciños pobos, 
N'os curazós d'os homes espertando ' 

U n novo (placer vai, f eitizos novo» 



i 
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Rébulicio feliz, concertó ledo 
Que He da vida e lus 'a anorta aldea 
¡ C'o cadro d'a vendima n'un viñedo, 
Coiuparanm non ten cotisa terréai! 

E xa noite pedhada, 
Cando a xente camiña car'a aldea 
Cansa de traballlar; xa perparada 
N'a casa o t io Ci'brao tenlles a cea, 
E dempois de lia dar, agasalleiro. 
Como gallego enxebre e verdadeiro, 
Diñantes de facer a lagarada, 
Goza en vel-os fo%ar n'unha trullada ; 

Manda v i r o gaiteiro, 
—Por sin i l unlha festa non é nada— 
Y-en menos d'unha hora, xa beilando 
Aloóntranse felices n'o turreiro, 

Cantos o dia enteiro 
lEstiveran n'a 'viña vendimando. 
Anque cansos, non hai un que resista 
'Os infruxos d'a gaita arroulbadora, 
Que todos teñen curazón d'artista; 
Sinten bulir n'a alma soñadora 
Emociós de leer ía verdadeira 
'O escoltar isa máxica mistura 
De amor, pracer, tristezas e ternura 
Que ten a nosa crásica muiñeirai 

Orense, 1877. 





¡ATRAS LA GUERRA CIVIL! 

Hay ©n concierto triste 
Otra comarca siente 
E l son de los tambores 
Y el trueno del cañón, 
Y entre el marcial estruendo 
De la batalla ardiente, 
Se escndha 'el ¡ ajy! doliente 
De laiquellos que agonizan 
O imtploran compasión. 

De entramlbos combatientes 
Las armas en las manos, 
Deshonran el carácter 
Magíiánimo español. 
¿ P o r qué tantas venganzas 
.Si todos son cristianos, 
Si todos son hermanos 
Nacidos en un suelo, 
Criados bajo un sdl? 

En tanto que ese triste 
Sordo rumor aterra 
Haciendo a toda España 
De ^nojo estremecer. 
Dejando va su paso 
La fraticida guerra, 
Oprobio de la tierra... 
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El luto, los esoombros 
Y el hamibre por doquier. 

Hermanos, nuestra pjatria. 
Modelo de hida%uia, 
No debe esos horrores 
Y luto presenciar ; 
ILa guerra, con sus pompas 
iDe muerte ,y ana rqu ía 
Alzó Üa frente i m p í a : 
•La caridad del pueblo 
ILa viene a dominar. 

¡ Qué rasgos y qué ej emplo 
Die laibnegacdón sublime 
Los generosos hijos 
De nuestro pueblo dan ! 
¡'Cuántas benignas almas 
Consuelan al que gime! 
Los que el dolor oprime... 
¡Cuántas palabras tiernas 
De amor rec ib i r án ! 

Mas ¡ ay! ¿ quién le devuelve 
E l piadre que ha perdido 
A l hué r fano que llora 
Sumido en la aflicción? 
¿Quién a la tierna esposa 
El cónyuge querido ? 
¿ Quién calma el afligido 
Pesar, que a muchas madres 
Consume el corazón? 

i O h ! no, ya no es posible 
Que ciego y obstinado 
Por siemdas de exterminio 
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Prosiga el esiplatñol, 
Los q¡ue el beróíoo gémo 
Del Cid han heredado 
No quieren ver raanohado 
Su noble patriotisimio. 
Brillante como el sol. 

¡ A t rás la infarae gberria 
iQue n'ue&tra patria inlmola, 
Que deja nuestros campos 
En yerlma soledad, 
i No más vergüenza al mundo! 
Quie ia hidallguía eslpañola 
Tenga la di'oha sola 
De ver su independiencia 
Uinida con su paz. 

Orense, 1874. 





QUEJA 

De la desgracia la funesta samlbra 
M i oomipañtera f ué desde la cuna, 
N i un breve día el sol de la esperanza 
Iluiminó m i oacuridiad profunda. 
Solo estrella fugiaz m i adoJescenicia 

Bril ló un instante fúlgida 
En mediio die la nodhe iinterininabile 
De este dolor sin nombre que me abruma. 

tNadie me comiprendió: ni un alma sola 
Adivinó mis intimas angustias, 
Como míe ven reir, todos didhoso, 

Todos felizi me juzgan. 
¡ A y ! no saben que seca de las lágr imas 

L a emamaición consoladora y pura, 
Para llorar estériles los ojos. 
L a sonrisa en los labios se dibuja. 
No conocen que hay almas; que sostienen 

Una perpetua lutiha 
En el glacial silencio replegadas, 
De su interior en el abisimio ocultáis. 

No saben los dolores infinitos 
Que sufre el hombre cuando ansioso busca 
El ideal que desde niño sueña 

Sin enoonltrarlo nunlca. 
Dos poderes opuestos y encontrados 
En nú interior eil t r iunfo se disputan: 

El corazón que sueña y ambiciona. 
L a cabeza que piensa y que reguHa. 
¡ Nadie me oomjpriendüó! P o r eso vivo 
A solas con mis crueles amarguras. 
Sin la esperanza de encontrar descanso 
En esta horrible y obstinada ludia. 

Y o tengo el alma enferma 
Y los males del alima no se curMi. 

Orense, 1870. 





EL DIA DE DIFUNTOS 

R E F L E X I O N E S E N E L . C E M E N T E R I O 

I 

¡ Contraste aterrador, triste concierto, 
La moribunda voz de la campana 

Forma, doblando a muerto, 
-Con di I M l i c i o de la vidia hiuímiana! 

Ajquí, en el Cteimpo-santo un boiyo abierto 
Los restos de algún sér yace esperando, 
Y en la alegre ciudad, contraste haciendo,, 
A l ¡ a y ! del infeliz que está espirando 
V á el gemir del que nace respondiendo. 

Aquí termina todo; 
Glorias, poderes, vanidad, pobreza, 
Yacen en confusión del misimo modo ; 
Enmudece aquí el homibre, y la belleza 
No es más que corrupción, miseria, lodo. 

En el raundo se sueña, se suspira. 
Por hacer inmortal tanto quimera, 
Nunca este cuadro de doloTes m i r a : 
Aquí todo es verdad, calma severa, 
Allí todo i lus ión , farsa y imientira. 

I I 

Mi rad para un osario resignados; 
¡ Qué perspectiva ex t raña , quié conjuntos 
Forman esos despojos hacinados! 
¡'Cuántos se odiaron y hoy se enouientran juíntos! 
¡ Cuántos se amaron y se ven aislados! 

Quién pudiera sondear tantos secretos 
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Como vuestra presencia en mi aluna dvoc*, 
F r íos y desaatrnados esqueletos. 
¿ E l eterno sonreir de vuestra boca, 
Es la expresión i rónica lanzada 
A l ver vencida la fiqclión d d suelo? 
¿ Reís o soiloizais desde la nada ? 
¿Hab lá i s o maldecíis desde a lgún cielo? 

I I I 

¿ Y qué es la historia mundanal del homíbre? 
U n ensueño fugaz; apenas nace 
Cuando muere y no queda n i su nomjhre; 
Vapor que el vendaval lleva y deshace, 
Frág i l nave en la mar abandonadai 
L a señal de la muerte es su bautismo. 
Su historia es el dolor, su orgullo nada. 
Es el mundo su mar, éste su abismo. 

I V 

Mirad ese panteón condecorado 
Con multitud de nobles distinciones; 
Dentro de él un rico potentado 
Duerme el sueño finia! con sus blasones. 

¡iCbánto esplendoir, qué fausto, qué opiulencia 
Acompaña a la urna mortuoria! 
Y a pesar de esa gran magnificencia 
Nadie llega a verter en su presencia 
Unni lágriima triste a su memoria! 

Con cuidar del panteón es lo bastante, 
(Que así cubren sus deudos la etiqueta) 
¿También aqluí tu farsa y tu careta. 
Mezquina sociedad?... Más... ¡ ade lan te ! 

Ved ese otro rosal que toca al suelo 
Cubriendo ulna modesta s'epulltora 
Que acompaña una hermosa en desconsuelo ; 
Esa mujer que llora, es un consuelo 
Para d sér que la ve desde la altura. 

¡ O t ro contraste más ! ¡ Otro misterio! 
Dejad que al poderoso el bien l'e isdbre; 
E l rico es el desdén de un cementerio, 
Las lágirimas y amor son pana' el pobre. 
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V 

Mi rad una ciudad tan bullkiosa, 
Tan maignífica y grande, tan querida, 
Ved a su juventud siempre animosa 
Goizar en ella y bendecir la vida. 
Pasan años y ¡miuida y silenciosia 
Se l imi ta a este círcuilo pequeño : 
¿ Q u é fué, pues, su grandeza? ¡ U n vago sueño 
Tanta ambición y ley, tanto capridho 
Desmentidos están, que aqui reposa 
E l que vivió en cateiñas, en la fosa, 
El que habitó palacios, en un nicho. 

V I 

¡ Dormid en dulce paz, generaciones 
Hundidas en la sima de la muerte 
Por una eternidad!... Mudos panteones 
Que dais albergue a la miateria inerte, 

Decidnos qué es h vida 
Una corriente nunca interrumpida 
Que se arrastra hácia el mar del cementerio, 
i Ay! . . . ¿ Y en esta mansión triste y sombría 
Se hunden la historia y la ambición del hambre ? 

¡ Verdad amarga y frila! 
¡Cuán to sufro al pensar que en algún día 
N i han de existir los restos de mi nomibre! 

Orense, 1876. 





O GAITEIRO 

Nadie-s'afoga no vran 
N i n sinte f r ío en Xaneito, 
N i n cóitas, p i n soedadies 
N'a compaña do Gaiteiro. 

D'as soedladies trisibes d'o pobo, 
D'o seu oara.ulter e S'en.tiimientos., 
D'as suas legarías e reífemibranzas, 
D'as suas cositnimes,, dos sieils mislterios, 
A semeHainza tnais vendadeira, 
O mais fuJxente, limlpido esipello 
N 'o faitizado d i a n de Galicia, 
É o lernibradb, nobre GAITEIÍIO. 

Diantte d ' i l todos un algo estrano 
Sinten n'o fondo bullir do peito; 
É n'as aüídeas indisjpensabre 
Como pr^as froresi o sal y-o vento, 
Como pr'os peixes as frestaas auigas, 
Como pr'os homes a luis d'osi ceqs:: 
Dolice recordó d^outras edades *• 
E pr'os cansados e debías vellos; 
Pr'as raparigas carrapuidheiras, 
Pr'os soñadores mozos soJiteiros, 
E un cos/tante, leyial amigo 
Que fai de cote que vivan ledos: 
U n sol qu' esparxe legria e grorias, 
Imián que atraye, é pr'os pequeños, 
Que cal-os poíos trasi d'a gal iña ; 
Van-o segiuindb ridbullidleiros. 

Gabarse pode de que n'as almas 
A sua presiencia ten imoito imperio, 
Según que esltean ledas ou tnistes. 
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itf'elas asina move os afeutos: 
ií'uníha romaxie, oo-as Sitias tocatas, 
Sasiten a grori'a de cen cortexos, 
Fai as trulladas mais animadas, 
E maor íeiitizo dalle ós fiadeiras. ; 
I I é d'as coitas e venturanzas 
D'a sua aldea,, craro neflexo; 
LedlOj n'als festtas, iviesie co-a gaita, 
Trisite, sin 'da, vai o'os enterros. 
Ó veTo s.o|lo, triste, oalado 
Pol-o camiño d'o simienterio 
Siguiiindo "á un mioirto, sdniten os mozos 
N'QS sieus esjprituls un door inmenso. 
As raipanigas sospiran tristes, 
E hastr'os rapaces mais piequerredhos., 
O veFo asina, como non t e ñ e n 
D'o qu'e a morte conoceimiento, 
Us contra outros, dinse moi baixo: 
"¡ Qué caladiño vai o gcuiteiro, 
Ista non ddbe ser cocuisa boa!" 
Y-ó morto siguen con moito medo. 

ir 

¿ Q u é n é o gaiteiro? ¿Cómo a facerse 
Chegou .airfbisita? Sin ter lesicola, 
Sin máis q' os própeos conecementos 
Sendo moi xóven, as soñadoras 
Ansias d' o xenio s int iu n'a alma: 
Quizayes d' elo sin darse conlta, 
I I , d' os concertos d' a nati íreza, 
Foi redoliendo tonos e norma: 
Sin ter mayesitros que lie insinasen, 
S in niingús librost, e solo a forza 
De cen traballos e mais pacemcia, 
Di0m(pois de darile millenta volltast 
Os dedas, 'riba d* os buraquiños 
QiUie do punteiro fa!n sair as notas,, 
Deimlpois d ' esltare días e noites 
Molí ' a palleta,, sopra que sopra, 
Hendhend' o folie, comipondo o ronco, 
Chegiou, ¡ qué leda, feilis v i to r i a ! 
A reraedane, non sin fortua, 
Uinlha miuiiñeira rebullidora 
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Que ipr' o naoente M i s gaiteiro 
Foi a patente miáis vaiidosa, 
Santo ibautizo que recibía 
Pra entrar n ' a vida d ' un arte nova: 
E como 'larva, que vcávoreta-
Sai do oapiüo, l i xeka voa, 
11 egoomenza n ' a su carreira 
Tendiendo as áas, facendo probas. 

Semlpre oía novatos n ' un arte, teñen 
Moito de medo, mais de vergonza^, 
.E pr ' amosltrarse, no Eadeiro 
D ' a aua aldea, primieiro toca: 
¡ Ben pd^o novo gaiteiro ! dirille 
Berrando a 'Unhla, mozos e mozas,-
Y-aquiles berros» agasalleiros 
Atentos dánlle, dánlle mais forzas, 
E mais adianíte, xa vai rulbindo, 
Toca n ' a íesta d' a siua parT.oq.uea; 
D1' a i i á dous mesesi, n ' ulnha viioma, , 
,N ' oultras mais lonxe toca demlpoixa, 
Hasttria que a tere renome ohega 
E n sete Üógoas poi- a redonda; 
Eniton, xa vida fai moi difremte. 
De pobo en pobo anda de rióla, 
E ben n ' a casa do siñor crego, 
O u do mordomo n ' a homilde chouza, 
Diánille bo leito, xanjtar sabroso 
A mais d' os car tosí que tamen cobra. 

I I , n ' .os tuirreiroe vese de cote 
Agasallado por xente moza 
Que corapracenite vai of recerlle 
Vasos de viño que solo proba, 
Pois di que pode, "bebendo moito, 
Facerlle danos, e non ten. oonta. 

Os días de íesta, mentres n ' aldea 
As mais d' as xentes dormep e folgan, 
I I , agardando que chegue a yalba. 
Non ben siquera n ' o leito acouba. 
Esicarramela de pouoo en pouco 
Os olios, mira de car' a porta, 
E cando 'o longo d' as rendixelas 
Olla algús rayos de lus dudosa, 
Erguese logo con moita presa-. 
'O üomlbo o pao do ronco vota, 

http://parT.oq.uea
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Recorre os decios poi-o (ptonteiro 
O fole m£ra y-a ga i í a aoa, 
E n ' a compaña do inis1e¡parabr.e 
Taitniborileiro, sáise pra fora 
Ledo, 'emboando d* uinha alborada 
As imelodias arroubadoiras. 

¡ E que prantado vai pol-as rúas 
Dlánidoir os/ dedoa, sopra que sopra! 
¡ Beo-o farrapo d' a gaita, -afellas, 
Movendo leva riba d' as costas! 
N ' isítes momeriiboS', o bó gaiteiro, 
Tenaos duas vidasi, vai n ' as siuas grorias, 
M i l l o r foritua x.a non oobiza. 
Por canitois ricos hay non se troca. 

¡ Que indifimibre vaga tenrura 
Ten a alborada d' a t é r r a nosa! 
¡ E que feitizos ten uniha gaita 
Gando a saída do soil a tocan! 
Os ledos chios parés que ríen, 
0 ronco trísíbe panési que chora, 
E ronco e chios, que misíturados 
Aló moi lonxe dolces resioan, 
Forman un tono que d' os estprituis 
Semella a fala queixumibradora. 

Cantos espertan, d ' unba alborada 
Ouvindo os ecos q' os aires ppbiran, 
D ' as arrnoníaa non deprendidas 
N ' iste desterro dé pranto e ctóltas, 
Ouvir os coros anxelicales 
Dianíte do Eteilno, pa ré s que soñan, 
1 Tan iinifrnitaa, amorosiñlas, 
Vagas é teñirías son as suas notas! 

Ben haxa o nobre, felís gaiteiro, 
Enxebre tipo d' a t é r r a nosa, 
Co-a sua monteira repinicada, 
Calzos de rizoi, brancas cirolias, 
Ohaquata xusta de par de .monite 
E co-a sua gaita feitizadora. 
Ben haxa o artislta, que sin mayestro 
'Sin mais axuida q' as própeas forzas. 
Cautivas souibo facer d' a gaita 
As melodías do mundo todas. 
Sendo d' as nosas probes aldeas 
Encantamenito, pracer e groria, 

tVense, 1877. 



A UN ESCLAVO 

¿'Ciículknjdo la sangre por tus venas 
Aura mináis imjpasablje 

T u esdavituid, t u mengua y tus cadlenas? 
¿A'Un tienesi coraizén?... Es imjposihle, 
Y o no cionciibo un sér tan degradado, 

Ser tan envilecido, 
Que siendo por su Diosi libre oreado 
Sulfre de un hoonjbre eü yugo, resignado. 
Sim lanzar una queja, n i un gdmido. 

Hulbo un tiempo ominoao en que las leyes 
Eran villaruamiente escarnecidas 
Por el poder tirano de los reyes: 
Los pueblos, en baiallaa fraticidas 
Dieriramaban su sangre generosa 
Creyendo defiender su independencia, 
N o haciendo con su guerra ignaminosa. 
Mas que arrojar su libertad preciosa 
A Iba piés de un monarca sin oonjoiencia. 
Quien con to-rjpe y profundo menoscabo 
Del bienesitar y la honra del vencido 

Por Ha ley de la fuerza protegido, 
Se llamó su señor y lo hizo esiolavo. 

La humanidad seguia háciiai un abismo: 
Los tiranos, señor es de l'a t ierra 
Sin conocer mas ley que siu egois/mo 

L a hacian cruda guerra: 
Aparec ió la luz del cristianislmo, 
Disipó las tinieblas despertando 
A lia razón entonces adormida, 
Y un már t i r en' el Góígota. -eapiríando 
Le di ó la liberted, le dió la vida. 



44 DESDE LA REJA 

Este d i j o : Los hombres son hermanos 
Hi jos de iDhs, part ícipes del cielo, 
Anatema lanzado a los tiranos 
Como justa venganza en este suelo 
Y para dar ejemplo de ternuira 
Pendiente de la cruz y sollozando, 
Los ojos vuelve a La celeste 'ailltura 
Y en el f ondo de su alma con duizuira 
Perdona a sus verdugos espiranido. 

De&perttaron loa puéMos cuando apenas 
Se estendiera ddi Imártir ia do'dtrina 

Por el confín del mundo, 
Indignados rom|pieron stus cadenas 
Y una idea noble, singuáiaT, dav ina , 
Se engendró de su pedio en lo profundo; 
E l estclavo mur ió y ha vuelto el hambre 
A recobrar su libertad pendida 
Y a conquiistiar su orgullo y su renoanibre? 
Ea eadavitud se encuentra enviilecida. 

¿ Y aun llevas ese nombre? 
¿ Y aun. oprimen.los hierros ese brazo? 

Robusto y vigoroso 
Permaneciendo mudo y silencioso 
Cuando hiere tu rostro un latigazo ? 
¡Oh , •corazón mezquino! ocultas 
Ese crud1 pesar que tie devora... 
Dios te hizo libre, vertie esidavo ahora 
Es ofender a Dios porque le inisdlltas...!! 

¿Acaso no colmprendes 
Que lamiendo los pies de t u tirano 
A Un precio v i l y misenablie vendes 
La dignidad y el no)m(bre de cristiano? 
¿Espe ras compasión? No lia merece 
:B1 que ahogando la voz de su conciencia 
Con el nomlbre de esdavo se envilece 
Arrojando un balldón a sn existencia; 
No la merece d! ser envilecido 
Que siendo por su Dios libre creado 
Sufre de un hamjbne el yugo, resi'gnado, 
¡Sin lanzar una queja n i un gemido. 

Pontevedlra, 1869. 



AL MINO 

Plateado rio que riegas 
Los verg-'dies de mi patria, 

¿ Q u é dicen ÍUB (cornientes bullidoras? 
¿ Q u é voz aecreta emtre tus ondas habl'a? 

¿Relmedan el ¡ a y ! ddieate 
Del pobre esidavo que arr-astoa 

Las odiosas cadenas d d siLencio 
Regando su camino con sois lágr imas, 

O son ios heroicos genios 
De m i Galicia adorada, 

Que indlignados al: ver nuestra deshonra 
ConjviuálsiYOS agitan tus e n t r a ñ a s ? 

No sé que triste artraonia 
Tiene ^1 rumor de tus aguas, 

N i que vagos misterios te rodean 
En el conifin de mi querida patria. 

Que ai contemplarte agiltase 
Con nuevo sér mi alma, 

Y en tus orillas sneño, gozo, cainto, 
Sonrio de placer, vierto im,is lágr imas, 

j O h ! Miño caudaloso 
Que oro abundante arrastras, 

¡ Guán bellos son los campos que fecundas! 
¡Cuántos seoretos de m i vida guardias! 

Cuántas nocihes de invierno, 
Siguiendo de tus aguas 

E i agitado curso, he presentido 
E l porvienir que á, m i exiisbencia aguarda! 

Ellas al mar caminan, 
Gomo a leí níuerte avanza 

De mis días la rápida corriente. 
Siempre en agitación, siemlpre en borrasca. 

Orense, 1872. 





N ' A MORTE 
I>* O I L U S T R E P O E T A GALXiEGO 

DON FRANCISCO AÑÓN DE PAZ 

Non sei si dhore, nin sei si ría 
Cando irne lemjbro di'a cruel besttoria 
D'o naso iluisitire querido Añón , 
>\ Desventuradb! Q(Uen lie derla, 
•Qne de Galicia sendo unha groria 
Ta l f in t i j e ra por gíalardón! 

V k o n o xóven ; as inspiradas 
iCáotigas suas ch!eas d'o fogo 
iD'o amor d'a páltria, seu ideal, 
En áas d'a fama foron levadas, 
•¡ E tantos triunfos... pra morrer logo 
'N'o proba leito d'un bespitail! 

Virono vello, probé, e fuxi ron 
Priqpeos y-esitranos d'a veira auia', 
M a ñ a cativa d'o imiundo víil; 
Y-aqueles nieslmois qu'onte o apraudiron, 
'O vello esbravo d'a sorte craa. 
Fosóos pasaron por di ante d'iil. 

N'os infortunios que o magoabam, 
N o n boubo un laJiraa que comlpañeira 
:D'a sua xamela quixiera ser; 
•Por iso as suas canciós levaban 
iComo as d'a fúnebre ave agoreira 
Sur risas xuntais con pranto 'e fél. 
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Fondas saudadles, íntilIna^ coitas 
Pdigrinando n'o seu desterro 
A q u í esjpríto soubo sof r i r ; 
Mais anique foron grandes e moitas, 
Quixo call'alas), ningoien un verro, 
Ñaidie uai'ha quixa lie poido ouibir. 

Amsí tan prabe morreu; por iso 
Os seus tallentos e fidiafliguía 
•Non alcontraron mais galairdón: 
A n x e l caído di' uin Pa ra í so , 
Sin iliuisî  sin áasi, esimiorecía 
'Horfo n ' as t réboas d' isita rexión. 

•Cuasi iñorado, malí comiprendido, 
Viv íu o xénio que á gala t ina 
Canitar 'a patria que o víu nacer; 
|E lonxe d1* da, lonxte, esiqjUiecido 
ÍCai-a que dmigra, siolía andur iña , 
Esiconsolado foy a morrer. 

Hasjtra unha cova Galicia nega 
O ilustre filio que n ' a siua ía la 
A suas lemjbranzas engrandleceu: 
Vei ra d' o marto ningiuén s' adhega, 
iE n ' o seipuillcro que o dor acala 
Déixano solo como viveu. 

¿ Máis que lie importa ? ¿ De qué lie vale 
O libre xénio que coroado 
¡De lusí e g'noria n ' os oeos fai», 
Que o seu renome pdbrique ou cale 
•Un pobo inútil e desleigado: 
Umha 'ind'ífrente noxosa nai? 

¡ Cultivadores d' a poesía 
P r ' os hesipitales vos leva a gror ia 
Que coibizadies por ga l a rdón ; 
•i Non sei sí dhore, n in siei si rija 
Cantío me llara|bro d* a cruel hestoria 
D ' o noso iíusltire querido A n ó n ! 

Orense, 1878. 



A LA SECCIÓN 

DE DECLAMACIÓN Y CANTO 

DEL LICEO RECREO 

Q'uien nunca adlulla portquie nada espera, 
Eil quie odii'a la filoción y la mentira, 
A baíMarios viene por la ^ez ¡primeria; 
L a voz del sientimiemto es qtuien Le inspira. 

U n alma enamorada qluie siíslpira., 
U n trast/e corazón que sufre y llora, 
E l Sol bridlante que a la tarde expirja,, 
Los variados 'miatices d|e la aiurora; 

Niulhes que vagan, fuentes que imiurmuran, 
Misteriiosi, soledadj aves y flores. 
Seres dichosos que el placer apuran, 
Alimias que bdbien H e l y sinSiabories; 
L a nodhe Oiscura, el 'encanltado día, 
Somjbras inforlmies,, fonmas caprichoisasi, 
Guanto puieda crear la fantas ía 
En sus insSpiraciones misiberiosas, 
Ta l es el ARTE quje a la GLORIA OS guía. 

¿(Os anima la fé? ¡ P u e s adelante! 
E L ARTISTA ES UN MÁRTIR : Dios Uo tenvía 
Para vagar por esifce mundo ^errante.s 
Su mar t i r io íes lujcihar con la 'fallsia, 
Y v i v i r en nn mundo indi feriente 
Que ©1 raudo vuelo de sp gánio acorta; 
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Mas orgniloisos «levad l'a 'frente; ' 
Ed dtesjprecio del miuodb ¿qué os i'mjporita? 

Tieneis um corazón noMe y sensible; 
Que entos i asmado ,pior la GLORIA late, 
Pretender domiinanlo, es iimíposMe: 
E l origítdlo d d géti io no se aJbaite. 

Si la fé y el ivalor son vuestra hiisitoria, 
S'i a la constiancia que osl 'ali'enta y guía 
Eleváis un altar en la raeiraoria, 
¡Amanties hij'oe de la patria mía, 
ViUiesitro es el PORVENIR^ vuestra la GLORIA/ 

Orense, 1871. 



ENFERMEDADES INCURABLES 
A mi amigo el galano escritor e 

inspirado poeta Jesús Muruáis. 

Hay ciertas enferiinedades 
Que cCenltíro dtel almia tomian 1 
Incremiento, y en su fondo 
Crecen y se desarrollan. 
Enfermedades muy raras, 
E x t r a ñ a s y misteriosas, 
Que nacen en un momento 
Y por años se prolongan. 
Para estos males la ciencia 
A u n no descubrió, dudosa. 
Medicina que los cure. 
N i doctor que los conozca. 

E l vulgo, siempre ignorante, 
Piensa que en cada parroquia 
U n cura de allmas se encuentra 
Que puede curarlas todafe. 
Son muchos los consagrados 
A empresa tan meri tor ia; 
Mas 'no cons'igtiió ninguno 
Haber curado una sola. 
Que si enfermas van en busca 
Del remedio, enfermas tornan, 
Desalentadas al ver 
Que sus dolencias se ahondan, 
Y en la conciencia germinan 
Cada vez más v igorósas . 1 

Desde la cuna' al sepuJcro, 
Como plagia asdlladora. 
Nos siguen esas diolencias 
Intimas y mrstteriosas: 
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Desde el avariO, que alienta 
La pasión menguada y sórdida, 
Que todo lo esteriliziai 
Y que todo lo devora, 
Hasta el soñador amante 
Que, idealisita, ambiciona 
E l alma de una mujer 
Fundir en la sulya ¡pr'opia, 
A cuantos somos fonmadios 
De esa mezola monstruosa 
De algo y nada, hielo y fuego. 
Bien y mal, y luz y somlbra, 
E l 'oontagio nos invade 
Y el desaliento nos postra. 

Y , dieshauciados enifenmos.. 
Vamos una vez y otra, 
A decir al1 cura de alknas 
Los .míales que nos agobian. 
Atiento escuidha y nos haMa 
De un infierno y de una gloria, 

• Y con palabras idéntipas 
A la enlmienda nos exhorta, 
¡ Y siempre igual, reincidentes 
Nos halla ulna vez y otna! 

¡ Siempre lo m i simo! Esa eterna 
Voz de lia conciencia propia. 
Severa reconviniendo 
A I alima» y el' alma sorda 
A esa voz, hacia el abisimo 
Marchando veritiginosa, 
En alasi de las pasiones 
Que las seducen y arroban. 

¡S i empre lo imis|uio! la fiebre 
De esa enfenmedad recóndita. 
Lenta injvadiendo y minando 
Nuestras facultades todas; 
Y la inteligencia, esdava, 
A l instinto se abandona, 
Y la v i r tud agon i zó 
Y las creencias se agostan, 
Y asi enferimos caminamos 
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Desde la cuna" a la fosa: 
Que no hay para esas dolencias 
Que dentro del lalllma toman 
Incremento y en su fondo 
Crecen y se desarrollan, 
Medicina que i'as cure, 
N i doctor que l'as conozca. 

Orense, 1878. 





S O E D A D B S G A L L E G A S 

O NAMORADO AUSENTE 

¡Adouradlos recordlos, releimSbraiizas 
D'oiUtra edlá fleitkieira, 

Gh'egiadle á dar comisólo á un alima tioPfa 
Que morne dle samdiades e tristezas! 

¡Ai re s , vagos concentos d'as montanas', 
Aires d'a m iña t é r r a . 

Voadte á reÉrescair a m iña frente. 
Que os ¡ptensiamentos d^uin amor á queiman! 

I I 

De foritua e dle medro cobizoso, 
Deixei á miña aldea. 

¡ Namentres s ín ta o ourazon latexos, 
Non podirei esquecer a noite aqueJa! 

A luis d'a lúa Mguiraiba triste 
N'os montes, vals e veig-as, 

Ynas ánamas dbbrandb resoalba 
A voz douridia d'as camipás d'(eirexa, 

Candb eu solo con mais malaíncunia 
Q'a que n'a noite reina, 

Saín d'o pobo aqu'á, tolo chorandio 
Caí' chora quen o que mais ama deixa. 
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. I I I 

Como alborada á 'o fmridio May-o 
Feitizadora e le<ía, 

Com'os áinxeil'es pura e candor osa, 
N 'o mieu iprobe lugar v in uniha nena. 

O momenitio d'a ver sintin n'o peito 
Unba forza secreta, 

Que á d a ¡m'aitraguía solballante 
Co-a d'os aibisimos atrauición sujpreima: 

.A%o infinito, griande e misiterioso 
Que nunca conocerá, 

Quie hasitr'os ceos erguía o iraeui e&pritui 
E n áas d'unba .sulbrime conupracenoia. 

I V 

V i r x e n do meu amor, inspiradora 
D'as mais noibnes ideas, 

Eil'a alicendeu n'un corazón escuro 
A luis perene d(a pasión primeira. 

Anxeí de redención, á nova vida 
(Rezusiitei por alia, 

Por ela sinto aliento n'os traballos, 
E valor n'as desgracias que m'aqueixan. 

Por d a as saudades me consomen 
'IvT'is^as esitranas t é r r a s : 

Por miranmie n'o espello d'os seus olios. 
Por oulbiila falar,.. non sei que dera! 

V 

Namoradlo infelis, lonxe do n iño 
D'a miña rolta tenra 

Enmudecín , non ipodo cal d iñantes 
Dar 'o vento canciós gratas e liedas. 

¡ Qué de dalices recordos 'a mamoria 
Caladam'ente dhegan! 

¡ Qué de sonos d'amiores cando duirmo 
A 'ond' elia vive prác idos míe levan. 
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E como si n'a lesti/fanfciia feít izada 
Inda hoxe estiyiera, 

Cal sí n'os xogos d'os primeir.os 'anos 
Vise á vidla fuxir rdbuilideira, 

C'o pjensamiento vexo o ráO', os montes, 
Os lameiros e leiras, 

Y-^ofi piñleiralles y-as casiñas brancas 
D'o ipobo ondle nacin, d'a m iña aldea. 

India parés ' que vexo a m i ñ a xoya 
D'̂ o cruceiro de ¡pedra 

N'os escaños sentada, paralando 
Comigo, namoradia e satisfeita. 

India pa ré s cfue d'a sua voz escolto 
A süave oadlencia. 

Non deprendiída irtúseca q'\m teim,po 
M'adbrraeceu do vrao n'as longas sestas. 

V I 

Uinha tairdie, 'o imomer a kus» d'o día, 
D'o í impo r ío 'a vieira,, 

Xúnta/l-as nosas mauis, cal s'entretex¡en 
N 'o "folloso touizal arbustos y--ednais. 

Diíxome, sosípirarudo congoxosa: . 
"Aílberte, non t'escuezas 

De qu'iste amor qilie n'o m|eu peíto gardo, 
Como p'pr tí nacen, para tí medra. 

Nobire n'o meu sentir, non acollida 
•Bou á dudas rastreiras; 

En t i confijada estoui, que non s'esquece 
Cando dluasi allmas a enitendietlse chegani. 

" N o n esi(|uiecerse podeni, cando as duas 
Uniha d'oufcra xamela, 

Siniten go/cie e door 'cal si tmha fosen, 
E d'un xeito tamen de cote pensan. 

"Co-ista lasegurantea, xa ben podes 
Andar t é r ras e tetras; 

Feliz ou diesgraciado, probé ou riido, 
Dono serás d'o cuirazón d'Euxenia. 
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"S i ci'cayies o amor d'ouitras mulleres 
Uin díía che fai ^uierra, 

Reconda o xuramienito aquí©! d'a Ermid'a: 
Súpi to morra quen pé rxuro sea. 

" E calo, que a dedrdhe canto quero 
Meuis labios non acertan, 

Quie o Itengiuaxe d'o muindio é muy cativo 
Pra falar d'uni a)mor que o ceo enxendlrta." 

V I I 

i Canto dhorei, meu Dios ! ; A y ! e que vagoas 
PolLas miñas meixelas 

Esvararon ardenltes, recordando 
Istas d'o meu amor paliabras tienras! 

¡ Cantas veces de noite, iesconsolado, 
Triste pensando n'ela, 

Sofr in as infinitas saudades-
D'un namorado corazón n'aus'encia! 

¿ P r a qui v iñen e iquí? ¡Fiado nemigo! 
A seid)e d'as riquezas . 

T r ú x o m e dend'as' pirayas de Galicia 
A iste area í deserto d'as Amlérecas, 

¿Qué foi o que adiantei? Tal1 como viñen 
Hoxe estou n'a prdbeza, 

Inda miáis iprdbe som, que xa non teño 
O tesouro de ver a miña prenda. 

V I I I 

Voleen as anáuiriñas poi-o Mayo, 
Voliven 'a miña t é r r a . ' 

Cóbrense os caimjpos de dheirosas frolies, 
Rezusita de novo a natureza. 

O baruJlo d'as mallas xa s'esicoita, 
iSoa a g'aita n'as fastas, 

Y-os alalás y-atruxos pod-os aires 
AiTí resoarén ¡ A y minia aMea! 
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inda m'ag-ardia allí d'os meus amores,, 
A vinxen ipracenteira, 

Inda aJá teño un alma que casitante 
Tremando d' emiodóin, n'a miña pensa. 

Inda alá íjeño un curazon que sinte. 
Que dbora a,s miñas penas, 

A iraieitá do meu sér allí pailpita 
¡ Cando, raeu Dios, eu volverei á v d a ! 

N'iste desterro consumido morro, 
Afóganme as itristezas, 

Y-ás soedadtes fondias que padeizo, 
Mais Ioniza, mais croel fánme ista ausencia. 

Orense, 1878. 





A LA CARIDAD 

i 

Hoy llora toda España. . . sms gemidos 
Van relcoiríri-endo el llano y l a mon taña 
Como acentos dle muierte doloridos ; 
¿ Y por qué llora la infeliz E s p a ñ a ? ! 
Llora, porcíuie suis hijos máis queridios 
Lilievan ipana iginominia y por vierigüenza 
Las fraticidais anmas ©n las manos, 
Y en esa giuierra doodle no hay qoíiien venza, 
Porque liuichan berimainos conitra hermanoSi, 
Se aniquilan las vidas mas preciosas, 
Y se inimollan 'illas prendas nlás amadas, 
Y quiedan sin esposos. Illas esposas^ 
Y sin padres lasi hijaBi, desgraioiaidas... 

A cada instante que el cañón retuimlba, 
Dle Ja baitalla enlbne el fragor horrendo 
Caen cien españollesi, que la tupíha 
En siu seno sin 'luiz va suimiargiiendo... 
¡ A y ! ¿ quié será del1 infeliz soldado 
Qiue ad ceder ded conibate los horrores 
S|e encuienitre heridb, solo y olvidado 
En iei desierlto campo ? '\Qwé doliores ~ 
No culflrirá su corazión sedienlto 
A l verise sin am|paro y sin aVigo , 
Rjeciordando en 'di úiltliimo momento 
Aqiuiel ílugar de su niiñez 'testigo, 
La herimos a faz de la muijer amada. 
L a car iñosa voz dje algiún amigo 
Y ell1 amior de su madlre idolaitrada!! 
¿ Q m é n calTmairá su fiAre y s'u fatiga? 
¡ Oh,, santa CARIDAD ooniscladora'! 
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T u enes ila tierna inseparalblie .amiga 
Que el triste ¡ a d i ó s ! que imariibuinido exhale 
Has de llevai' al Siér a quien adora. 

I I 

Si, resipilandor de Dios, luicienite estrella 
De su inimiensa (bondad, tú eres la calima 
Que el bien, la güoria y la ventura sella, 
•El sol brillante qoie el amor destella. 
La flor mas pura ique em(belleoe el afllma. 
Inagotable fuente de conisuelo, 
¡ Sagirada CARIDAD, h i j a del cielo! 
Todo lo ailjcan'za t u benigna mano; 
T ú sustentas y am(paras al1 mendigo, 
A l pobre enfermo, afl! desvalido anciano; 
Donde el homijbre exdlamó ''teoy t u eniemigo" 
V a a resipondler t u voz.1 "yo soy t u heiimano:" 
En donde el odio miserable vl'erte 
Lágr imas , lulto,, d'esitructción, ruina, 
Inoendio, esoamlbros, anarquía,, muerte, 
T u luz,, destello de la luz divina, 
EeQundiza la paz y la bonanza, 
Y tu mano benigna y protedtora 
Siembra 'consuelos, didha y esperanza 
En medio de l'a guerra asoladora. 
H i j a de Dios, de stu poder recibes 
Toda la gloria que d d cielo emana; 
Solo feliz con la desgracia vives. 
¡ 'Sal've rail veces, CARIDAD clristiama! 

Orense, 1874. 



EN LA ALDEA 

A mi amigo de ta infancia e inge­

nioso escritor Arturo Vázquez. 

Respira, corazón, el aire libre 
De ia rúst ica aildiea, 

Iimpreginadio dlei irruágico iperfuime 
De las senicillas flores de la saliva. 

De tu iprofundo sueño de pesares, 
Alma múa, despieita. 

Que «1 sol de mayo esplendido liilumina 
Con sus bebras de luiz, montes y v,eigas. 

¡ Todo as luz y espilendor! Brotan los génmenesi 
Del seno de la t ierra, 

Y romupe su caipullo la cr isál ida 
Que t r a n s í o rma'da en mariposa, vuela. 

En sus nidos agittanse los pá ja ros , 
Y con alas abenas 

Los que ayer han nacidlo, con monótono 
Indeciso piar los aires puebilian. 

íEí labrador tralbaja i n f atig.alhle 
Y a reoogier lemipieza 

Opimo fruito, con que s;us traibajos 
De Dios l'a mano bienhedbora premia. 

La creación magnifica y grandiosa 
Anite mi se desplega; 

Se estremeoen los átomos, y un himno 
Vibrando, unidos al Creador élevaru 



64 DESDE LA REJA 

i Todo es líutz y •espUiendor ! Tardes tuanquilas 
Die 'Mayo en las 'aldeas; 

•Concierto de ruimores y perfumes, 
Todo en vosotras es calma y belleza. 

¡ Ainimo conazón! Aum lijay 'latidos 
En t u oscura caverna 

Y destellos de luz generadora 
Alumtorarán tu oscuridad perpetua. 

De otros días las hoy marcihiitias flores 
•Renacerán mas ¡bellas, 

Y poblarán los páralmlos dell) lallmia 
Armomías de amor: ¡vive y espera! 

Mas ¡ ayv cruel dolor! que en las llanuiras 
Que el sol1 agosta y 'quema 

La savia sin vigor, t ó roase estéril 
Y las conviente en Soledades yermas. 

¡ E l desierto! ¡ E l desierto!... Esa es mi alma, 
N i Una flor brota en ella. 

¿Quién podrá convertirla em féntill campo? 
¿ Q u é sol anunc ia rá su primavera? 

Pasad, tardes die Mayo vOlu(ptuosas; 
Y a en má' allmia no dej'an 

Vuestras floines aromas; ni recuerdos 
Vuestros rumoréis,, pom|pas y bellezas. 

Gocen en su a legr ía venturosa 
Las gentes de fe aldea. 

En tanto que mi espíri tu errabundo 
Camina sdo en urna nodhe é ter na. 

Lomba, 1878. 



CARTA INTIMA 
A mi amigo el poeta, don 

Manuel de la Peña. 

M i querido Manueh ( ex t r año modo 
De coonenziar un verso) lo conuprendo; 
¿ M á s que le voy a hacer? Soy raro en todo. 
Y o cuando exprieiso lo que estoy sinitiendo, 
Fiel , trasil!ado al pâ peil las iimlpresiones 
Que al lá en el fondo de m i s é r iveobo: 
Sin darle pulidez n i perfedcionies, 
Qtaizlás haciiendo al bueni estilo ul/tiiajej 
¡ Preceptistas,, p e r d ó n ! Y o las escribo 
En un sencillo y familiar lenguaje. 
He leído la hermosa poesía 
Que me dedicas, hoy en pago de elfe. 
Te ofrezco las pofblilelzas de la mlíía 
Que a lia tuya no iguala, no es tan bella; 
L a imita, en camibio:, en la amistad que pura 

En su fondo resalte; 
Pobre en conceptos!, rica de ternura. 
Bondad le sobra, inspiración le falta. 

Perdona y no te ofendas: 
Enes poeta y adem&s m i amnigio 
Y es forzoso que me oigas y comjprendas. 
Y no interprietes mal cuanto te digo. 
L a experiencia de un año y otro afilo. 
L a reflexión n(ásl 'firía y razonada. 
Me legaron id triste deseng'año ' 
De que n i nadia soy, n i val|go nada. 
(Confieisia^ pues,, que te cegó el car iño 
A i daUme efll nombre en t u anrmoniioso arpegio 
Del ent'müfista trovador del M i ñ o ) . 
¿ILliamarme'tinovaidor? ¡ Q u e sacrilegio! 

i 'Cuántos homlbres habr ía 
Que después dé leer t u poesía 
Exclamaran tai vezi—¡oh! fuente ingrata,— 
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"Como mis actos a lo j visto ciño. 
Advier to en estío ima notaibi-e errata, 
Buies no tiene «1 qpe nonlbra, hiaMandlo en pilata 
Nada de trovador, no es mas que un n iño , 
Y o les doy lia razón, auínque no toda; 
Aqui bos piden imiuidho, y no dan nada; 
E l ser cuaUquier cr í t ico, es ya moda, 
Y seiglún lies conviene y acomoda, 
Con severo r igor y mano airada 
Todo juzgan, conrigen y criticani, 
Y 'el buen gusto ante el suyo sacrifican. 
Mas nada 'importja esjto: me resienite 
Y irle llena de dudo y amlargura. 
E l que de esos di mas initr'ansigentie 
No ha llegado a estudiar literatura, 
O n i aun sabe Iteer coriredtamente! 
En r e s ú m e n : (sin duda por cons.uelo) 
Llaman lias cosas que uno esicrit>e, míalas, 
Y juzgan tmlenas las, de e x t r a ñ o suelo: 
¡ Pretenden que (voliemios hasta el cido.. . 

Y nos cortan las alas! 
¿ Y por qué escribe ell poeta? ¿ S e r á acaso 
Porque 'el ono, líos lauros y la gHoirlia 
Sonr iéndole salgan a su paso? 
Ftifente de desengaños es la Historia. 
Aun conserva uno triste mi memoria. 
Que aun cuando sea el ulefenirlo aciago 
Voy trasladarlo a q u í ; lo he recibido 

Absorto y conmovido, 
U n día de difiUntos eln Santiago. 

E l éco 'funeral de la camjpana. 
Con lánguido lamento. 

Recorr ía ios límites 'dei viedto 
l lamando el fid a la oración cristiana; 
La gente con pausado movimiento 
A visitar los ¡miuertos caminaba. 
E l joven, cemo siempre,, sonreía, 
L a desvalida, viuda, suspiraba. 
La virgen niña su beldad lucía 
Y el triste anciano a media voz rezaba. 
Pedsativo crucé tres cementerios 
Y he visto en ellos los objetos mismos: 
Lágr imas , luito, nada; tres abismos... 
Y un númiero infinito de misterios, 
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A l fin en uno de ellos, iímjpulisado 
Por e x t r a ñ o poder, .fijé los ojos 
E,n uin ni,c|ho d¡e todos ollvidado: 
Urua insoriipidión en caraclteres rojos 
Dec ía : AURELIO AGUIRRE GALARRAGA : 
¡ Auln tí doi(or mi corazón aníaga 

Cada vez que me acuendo 
Que no hulbiera una mano car iñosa 
Que fuese a colocar soibre su 'lasa 
Una flor o corona a s.u recuerdo! 
Cuando aun las más pobres y sencillas 
Aunque exentas de adornos y Mandones:. 
Ten ían ailigún sér, que de rodillas, 
Por el llanito escaldadlas las mejillas, 
(Elevase hasita Dios sVis oraciones. 
Ningiuno. alzaba anite ..eñi sieiplulicro un riuego, 
Pues en tiorno reinalban el sosiego 
E l olvido y la caima más comjpleita; 
Y sin emibargo AGUIRRE era poeta, 
Era ¡poeta, m á s nació gallego 
Y esta patria tes dá comió legado 
El despinecio en la wida, y el olvido 
En la muerte después. ¡ A y desgraciado 
D.ei genio que en 'Galicia haya nacido ! 
Tengo al dbcirl'o un sentimiento' amargo; 
Méndez Núñez,, Fei jóo, Macias, Sarmiento, 
Grandés fueron, ¡ pa rd i ez ! y sin emibargo 
No tienen en su patria un monlulraento. 
HaMé de muertos y airxojé umportuinlo 
La verdad ante el rostro de los vivos: 
Hacer aquí una palusa es oportuno. 
Pongo un 'rierigilón de puntos susipensivos 

L a razón te acoimjpaña: 
En este fértil suelo que 'acaricia 
El Miño undoso, y .SÍUS jar Unes ibaña. 
Enaantado vergel de mi Galicia, 
Rica frontera dle la madre E s p a ñ a ; 
Alzo mi voz en torto lastimero 
Las grandezas gallegas pregonando 
Con pobre canto, mas con fin sincero. 
Yo quiisiera "que oyese el miindo entero ' 
E l eclo de esa voz, y despertankdlo 

De mi patria el perdido 
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Eintuisiasimo se aízas^ .nuevamente 
Rica, admiradla, noíblte y floreciente, 
'Con todo el esiplliendor que haya tenido 
De sus ¡Ilustres genios al arrullo. 
Que al fin galkgio soy, aquí he nacido, 
Y el ser gallego es imii imiayor orgullo. 
La fcz incierta de m i esltrella sigo 
Regando con mis llágrimas la senda 
Que recorriendo voy; sin un amigo. 
Sin encontrar un sé r que m.ie comprenda. 

Feliz o désgraciado, 
A l eco dte más dantos yo imle 'duienmo 
Del mundo y sUs miserias olvidado. 
Muy tarde, a imji pesar, te he contesitado; 
Mas mi falta peridona. éstoy enfermo. 

Orense, 1872. 



SUEÑOS Y RECUERDOS 

Todias las nocibes cuiando ei soieño. bálsamo 
Del didlor dle la vida, 

Calima de la nostal|gia de md espíri tu 
Las aanarguiras. ímitimas;, 

SulMime aparicióni, ©n toirno imáo 
L a oscuridad disipa, 

Y en el desierto corazón desipierta 
Ilusiones purisinnas. 

'.Lia misteriosa aiparición que un cielo 
De aim¡or y paz me brinda. 

Qme arrul la mis ensueños de poeta 
Y mis cantos inspira; 

L a es/peranza feliz que me sonríe , 
L a luz ©terna bri l la . 

Es el ángel ideal de los recuerdas 
D e m i niñez tranquilla. 

Es de mi adolescencia lencantadora 
L a refradoión divina. 

Eterna coim(pañera de mis penas, 
•Con ellas simjpatiza; 

Gemela de mis1 hondas soledades, 
Por ellas tiene v ida : 

M i corazón presiente su llegada, 
M i altmia lia adivina, 

Se estremejce mi sér a su contacto 
Y sueña y resucita: 

Que tan solo de sueños y recuerdos 
Viven en sus desdichas. 

M i corazón, que de litídhar cansado 
Perezoso agoniza; 

M i alma, que en la a tmósfera del mlundo 
Se consume y se asfixia. 

Orense, 1877. 
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MISTERIOSO CONTRASTE 

Por cumplir un afán deil alma mía 
Busqué amistad y amor, busqué un car iño, 
Puro y sincero, como lo sent ía 

M i corazón die nifüo. 
Ruda fué la lección, ¡pues m i desvieío 
Eocont ró el cfes¡engaño más ,profuíndo; 
Angel, c re ía que haíbitaba un cielo,, 

Y vivía en el mundo: 
E l ser dichoso y libre, as í cambiaba 
jSu dulce íiibertad por torpe yugo. 
La vícitimia inocente se enitregaiba 

En brazos d d verdugo. 
Llegó la reflexión, y hallé en mi im;ismo 
Después que había perdido la inocencia, 
LPn corazón al borde de un abismo, 

Y un aillmia sin creencia. 
Tarde ya, recobrando allíguna cafltma. 
En amar insistí, mas fué inoportuno: 
Busqué amor en el fondo de irrui añma, 

Y no encont ré ninguno. 
No tengo corazón—dije—y la mano 
Puse sobre él por esc:Udh.ar su embate; 
Latía sin sentir; ¡ examen vano! 

No lo tengo, y me late. 
Redoblé mis esfuenzos; con m á s br ío 
Sus pHiegues recorr í , y hallé de cierto 
Que latía, es verdad; pero vacío 
De toda sensac ión: ¡Juego Dios mío... 

L o tengo, pero iniuerto ! 
Este contraste que mi emjpteño abate. 
Profundamente la atenidión me llama: 
Si tango corazón ¿por qué no ama? 
Y si lo tengo mluerto ¿por qué late? 

e, 1873. 





CANTARES 

Ave que deja su nido, 
Bajel qSje se lanza aá mar, 
Soldado que va a la guerra, 
¡Dios sabe si vdbverán! 

Cuanto se engaña el que juzga 
Las cosas por su presencia: 
¡ Hay unos cuerpos tan grandes 
Con un alona tan pequeña! 

Me diste el dulce "te amo" 
U n día en el cementterio: 
¡ Qué fin será el de este amor 
que ha nacido entre los muertos ! 

Diz que tienen las mujeres 
Espinas coimo las flores; 
Si esto se dice y se sabe. 
Por qué las buscan los hombres? 

Niña de los ojos negros, 
Negros como mi dolor, 
L a de los cabellos, rizos 
Rizos que mi encanto son. 
L a de las miradas candidas 
Cándidas coimo el amor, 
¡ A y ! ofiantos suspiros cuestas,, 
Cuestas a mi co razón ! 

De un modo fatal contrasta 
La posición de los hombres: 
¡Cuán ta abundancia en los ricos, 
Cuanta miseria en los pobres ! 
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Es ed amor un comercio, 
Su moneda, las paHabras; 
N o fies n i yiendas. niña, 
Que suelen siem(prie ser falsas. 

Dicen (Jue lloraste mucho 
Cuando se m u r i ó t u amante: 
Sin duda se halla en el cielo 
Cuamdo aquí le l lora un ángel. 

Onense, 1871. 



MI TESTAMENTO 
A MIS H I J O S 

Sin esperanza alguna de mejor suerte 
Sintiendo e n mi allma el fríio icfue dá la muerte, 
Recogido en mis propias 'meditaciones, 
L a más sincera y triste de mis canciones 
Solo para vosotros doy á los vientos: 
Adorados pedazos ded allma míia, 
i Hegue a )Dios que los ecos de mis tormentos 
En vuestras ailimas ecos hallen un d ía ! 
Nací desheredado de la fortuna; 
Pesadurríbres y abrojos hallé en mi cuna. 
Ella que es para muchos nido de amores, 
Pa ra í so de sueños, gé rmen de flores. 
Fué para mí tan solo cárcel sombría 
Camo noche de invierno triste y oscura; 
Allí siempre llorando la taadre mía 
Me arrul ló con los cantos de su amargura. 
Niño ya, cuando un rayo de inteligencia, 
Lltatiinó las somibras de mi inocencia 
Cuando el imundo y sus goces he conocido, 
La profunda tristeza que hube adquirido 
Se hizo más ¡poderosa, toás invencíhle, 
Y en soledad viviendo con mis dolor es, 
Ya de n iño pensaha que era imtposíbile 
Que para mí llegasen días mejores. 
Vagos presentimientos que me abrumaban 
Todas mis expansiones de niño ahogaban: 
Ya entonces ai alegre •placer esquivo. 
Misántropo vivía como ahora vivo: 
Ya entonces, como ahora, nunca sentían 
Mis Apasiones en lucha, tregua ni caima, 
Ya entonces lentamente me consmnían 
Las hondas soledades que hay en mi ailma. 
Soñador y ambicioso, desconocido, 
Con fmi honrada pobreza mal avenido, 
Traba jé de su yugo por rediminmie, 
Y con gigante esfuerzo y ánimo firme, 
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Los juegos de mi infancia sacrificando, 
Domié con el estudio mi audaz memoria, 
Con el afán creciente de i r conquistando 
Posición y riquezas, renombre y giloria. 
¡ Supremo esfuerzo inútil, vana constancia! 
Los presagios que tuve idesde la inf ancia, 
Todos se reallizaron en mi existencia: 
sin menoscatiO', intacta guardo mi herencia, 
Y , homlbre ya. cual de niño pobre me encuentro, 
Lleno de pesaduimibres, hollando abrojos, 
Mudo mis desventuras llorando dentro, 
Sin oonisudos ,má alma, sin luz jmis ojos. 
Débil ya, des¡fallezco; mor i r me siento, 
Y antes que me muera, mi testtamiento 
Quiero hacer, hijos míos, para que un día 
A vuestras manos llegue la 'herencia mía. 
Para este documiento, no necesarias ; 
N i aún útiles las firmas son |de alhacéfis. 
Que en mis disposicioms test amentarms 
Los legados que os haga se r án ideas. 
Y éstas como en la Bolsa no se cotizan, 
Como todo en el mundo miaterializan 
Y tan solo conceden valor all oro. 
Tengo la confianza que mú tesoro 
Habéis de recibirlo cual yo ta entrego: 
No ha de ser por míás deudos ambicionado. 
N i os causará él mlás leve desasosiego. 
Que ni aún eil riesgo corre de ser robado. 

' Os dejo como herencia solo mis versos, 
Que unos creen aceptables y otros perversos; 
Pero, ricos o pobres, como brotaran 
Del alma mía en donde su ser hallaron, 
Os los dejo en recuerdo de m i car iño . 
Que no tengo otras joyas, aunque os asombre; 
Ellos reflejan, copian, mi alima de niño, 
Mal envueiTta en las rudas formas de un hombre. 
M a ñ a n a cuando todos me olviden muerto. 
Cuando un nnontón de t ierra me haya cubierto, 
Y la •nuerte me arrullle feliz y en calima, 

No me Iknreis, amados hijos del alma. 
OÜvidadme cual todos, y sed dichosos. 
Que a cubrir el vacío que deja el padre. 
Bas t a rán los 'cuidados, siempre afanosos. 
Del lamor infinito de vuestra madre. 

Orense, 1872. 



TEODOSIO VESTEIRO TORRES 
S E M B L A N Z A 

Giénio, fantasía inquieta, 
Atórua y corazón die artista 
Fiel e ilustrado cronista, 
Ndbllie y ardiente ipoeta, 
Por Galicia, 'su) discreta 
Voz, ante el mundo levanta, 
Y al par que con ánsia santa 
A l bien de su patria aspira. 
Como cronista ila admira, 
Como poeta la canta. 

Góniio, luz, alima de fuego. 
Corazón iirjpresionado, 
Hoimbre que tiene fundado1 
Su orgullo en nacer gallego; 
Estudioso sin sosiego, ; 
Avido busca en la Historia 
La mas remota memoria 
Que dé renombre a Galicia: 
Glorias busca; él, en justicia. 
Es una gallega gloria. 

Cronista, poeta y amante 
Bie imi Galicia adorada. 
Hállase tu senda sembrada 
De flores, ¡isigHie adelante!: 
De ía gloria el sol radiante. 
Tus gigantes pasos g u í a ; 
Dá vudo a tu fantasía. 
Mientras desde mi retiro, 
Yo te respeto y te adknáro. 
Genio de la patria mía . 

Orense, 1872. 
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PROTESTA DE AMOR 
Ante el sepulcro del olvidado 

poeta gallego Aurelio Aguirre. 

Tiende sus alas el güaoiall olvido 
Con fúnebre misterio en esta losa, 
Nadie viene a cantar ante el sepulcro 
Del trovador de las gallegas ^torias ; 
Nadie al poeta Igue cruzó tm sendero 
Setmbrado de laureles y de rosas, 
Consagra n i uin recuerdo, n i una lágr ima, 

Murió.. . , nadie le ¡llora. 

AUma del 'genio que el espacio jeruzas, 
Rasga t u manto de misterio y somibras, 
Desciende al mundo, mira d desengaño 
De tus ensueños, de t u sed de glorias; 
Ven, y presencia el premio que ailcainzaron 
Tus dulces, tiernas y sentidas trovas; 
¡ U n nombre que han escrito en olvidada 

Pobre y ocullta losa! 

Alma de fuego, vate de Galicia, 
Genio sin fama, m á r t i r sin corona, 
Aunque te olvidan los que ayer te amaron. 
M i corazón con ansiedad te nombra; 
M i corazón, que guarda tus recuerdos 
Cual un legado de v i r tud gloriosa: 
T u nombre viv i rá siempre en mis labios, 

Eh mi alma, tu historia. 
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Si es que las aknas de otros mundos hablan 
Con estas alímas que eu la t ierra moran, 
Pasar las horas de ana triste vida 
Quiero contigo conversando a solas; 
Dáme ese fuego que abrasó' tu miente, 
D á m e ese númen que inspiró tus trovas, 
Y si soy más feliz..., si lucho y venzo, 

Te cedereé mi g'loiria. 
Orense, 1873. 
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ESPERANZA EN DIOS 

Siemipre ©1 Días» que prateje la iniocencia 
Tiendie su mano santa y bienhedhora, 
A i sér que reisigaiado, sufire y l iara 
OEi amargo dolor 'dte su exii'sitencia; 

Niumoa ese Dios die paz y de demencia 
Albandona ail creyente que le adora,, 
L a esperanza está en Dios, B l atesora 
E l bien eterno, la in f añ'ible ciencia. 

Estpíiritu iníellíz.,., t u desconsuelo 
S'üfre, sin maldiecir la adversa suerte 
Que te oprime en la cárcel de este suelo; 

Cuando rompas tus lazos con la muerte 
E n recomjpensa, volarás al cielo 
Fdlíiz, puirific'ado, libre y fuerte. 

Orense, 1874. 
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SOBRE LA TUMBA 

De mi querido y malograda 
amigo V. T . A . 

Nacen para nnionr las bellas 'flores, 
Cuanta belleza ai 'Umiverso eruoanita, 
E'l sabio que desttierra los' errores, 
E l ipoeta que sufre, l lora y canta; 
Atomos die mlaiteria confundida 
Con d. aldenito de otro sé r más fuente, 
Como tm breve relíatnipago de vida 
Asi desaparecen oom ía muerte. 

Y algo que dejan vago y miisterioso; 
Tras su ligera imlperceptible huella, 
Quedla para turbar nuestro reposo 
En cuanto nos rodea; 'en eH hermoso 
Fanall del sol, en la luoiente estrella 
En la música blanda y anmoniosa 
Qfue forma 'di bosque cuando duerme en caltaá 
Dentro d d corazón que no reposa, 
En los pliegues recónditos d d alma. 

Este tierno y amante sentimiento, 
Este profundo incomprensible arcano, 
Es d que nos arrastila este momento 
A l borde de tu fosa, ¡ VICTORIANO ! 
Yo no sé que atracción irresistible 
Sentimos contemplando tus despojos... 
Y aimibicionamos dar, ¡ sueño imposible! 
A t u pecho calor, luis a tus ojos. 

Dulloes recuerdas de la alegre infancia, 
Edad que se nos muestra endantadora. 
Placeres, "juventud, vida, constancia, 
¿ E n dónde estáis que no veníls ahora? 
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Nobte, inídliz e idolatrado amigo, 
De estos suieños dte pi'ácida veniBuira, 
Camipañero leal, Míiz testigo, 
¿ P o r qué no nos respondes? 
¿ Por quié en las nieblas de esa tulmlba oscura 
Para nuiesltro dolor así te escondes!? 

¡ Amarga realidad1! L a muerte impía 
Convir t ió tantas dichas y hermosuira 
En este cuadro de verdad s o m b r í a ! 
Sam|bra querida, ¡ Adiós! . . . Ddtor y duelo 
Nos quedó de t u muerte por memoria. 
¡ Qué descanse t u esipíritu en d cielo 
Entre aureolas de amor, de luz y .gloria! 

Orense, 1874. 



A LA SECCIÓN LIRICO-DRAMA­
TICA DEL LICEO RECREO 

En la función dada a beneficio 
de /es heridos en el Norte. 

¿ Buscáis para ceñir a vuestra frcaiíte . 
Ell lauro .eteimo, la inmortal ooroma 
Que engalana las sienes del artista, 
Angcil sin ailas que en d mundo llora ? 
Pues ¡ade lan te ! que la luz del genio 
Con suis rayos alluim|hre vuestras sombras.: 
Tras las desiertos se hallan los oasis, 

Tras la lujdha, la gloria. 

Hoy ¡os anima un sientiimiento nolMe, 
Una amlbición que os enallteoe y honra; 
Socorrer anheláis a los heridas 
Q*ue la guerra más bá rba ra ocasiona : 
L a Caridad que mueve vuestras almas 
Con inmortales lauros las adorna. 
Alzad la frente ¡paso a los 'triunfos 

De la v i r tud grandiosa! 

En nomlbre de los débiles enfermos 
Que en hospitales su infortunio l loran 
¡ Sa9u|d y bendición, aimanites jóvenes . 
Bendición y salud, niña® hermosas! 
La gratitud que inspiran estos actos 
De generosas sentiimientos, toman 
Las liágrimla® en perlas, los gemidos 

En dulcísimas notas. 

Serenatas de amor, lauros divinos 
Merecen vuestras alteas bienhechoras; 
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Vuestros nomlhres escribe con su dedo 
Dios, en el li'hro de la humana historia. 
Alzad la frente con orgoillo, artistas, 
Pues tiene más valor vuestra corona 
Que el tesoro más rico y más esipdendido 

De diamantes y joyas. 

Orense, 1874. 



AS CAMPAS DE VILANO VA 

A eminente escritora gallega 
doña Emilia Pardo Bazán. 

Cantos recordios in'o mundo 
A vidla 'di'o esprito forman, 
D'o meoi pasaido as1 legr ías 
E d'o mieui presente 'as coitas, 
Meuis sonos e meuis amores, 
De cote; Sie me reoordan, 
Gando n'a no!Íte callada . 
Lentas e dooridas1 soao, 
As camipás d'a m iña aáidea, 
As carapás de VilanO'Va, 

D ' outono uníha leda tarde 
Repinicaiban á giroria; 
U n ámxeíl morto levaban 
Ouitros ánxeles pr'a oova; 
lEstoupaban os fogfeie'teŝ , 
Y-tmiha alborada melosa 
Iba o gaiteiro 'tocando 
Cal si pra uniha festa fora. 

Det rás d'o morto amxetóño 
Iba dhorando uniha ^moza. 
Garrida coimi' umlia v k x e n 
E triste com' uniha roila. 
Vina e v i l ime; uin pens amento 
,Animoiu as alimas nos'as', 
E sin q'ue os labeos fañaran 
EntencDéronse uriha y-outra. 

'O adro d'a Airexa , o enterro 
Chegou: deixaron n'a cava 
O corpo do pequeniño, 
E "fóronse as: xentes todas: 
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E u y-dla sotos quiedamos, 
Verwío, eu traste, éla chorosa. 
Votar 'o sepruitureiro 
Montos die t é r r a n'a focha, 
>E naraientresi resoaJbaaii 
E repimicaaiido a giroria. 
As oamipás d'a miña aMtea, 
As oalmpás db Villanava. 

D o * anos' dlamjp'OÍs, a morto 
Dabralbaiii lientais1 quieixosas, 
'Caimiiño do Oarolponsanto 1 
U n enterro vai , e dhoran 
S in consoló caritos seres 
O triste cortexo forman. 

Croada de mir to e frores' 
V a y n ' umiha ciaixa 'tinha miorta, 
Queda, inmóíhre, OB; olios pedios 
E pecha tamen a boda; 
Mais parés' fadb qiue dorme, 
O u mtáler que amores soña, 
Q u é a negra imiorte non poido 
Roulbarlle as suas gracias' todas. 

'O adro d ' A i rexa o enterro 
Chegou; puxeron na cova 
O corpo d ' aquella v í rxen , 
F. fóronse as xenlbes todlas. 
¡ E u solo quédei ! sintindo 
As soedades mais fondlas, 
GheoH-.os olios' de vágoas 
Y - o curazón de congoxas: 
ilE5u¡ solo quedei! ouivándo 
Cair a t é r r a n'a focha 
Con barullo xorcío, estrano. 
E con pausa pavorosa; 
E como si responder an̂  
O u contasen miñas1 coitas, 
Seg-uían tíbbrando a miortO' • 
Lentas dooridas, aueixosas, 
As cam|pás d'a maña aldea, 
As camíoás de Vilanova. 

t A v ooitado. Anxel'o! dixen 
Fa-l ando bomi^o a sdlns: 
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No Caimipo-santo nacerá 
Teu amor, y-o pé dia oo>va 
Onde nacerá , pra s€<m(pre 
Somiuse entre loito e samíbras,. 
A virxen que ch'o ispiraira, 
A tuia queridla flurosia, 
¡ Qué amores que a morte alcende 
Nunca moita vid'an logran! 

i Ela monreu, mais non morre 
Seu recordó n'a memoria. 
Non deixarei de lembrala 
Clhorando con pena fonda, 
Non deixarei de queréla 
N i n d'amala, mentres oya 
Soar n'a calada noite 
Lentas, dooridas, queixosas. 
As campas d'a miña aldea, 
As campas de Vilanova, 

Celanova, 1878. 





AL PARTIR 

Partiendo voy; urna atracción, suprema 
Opónese a mi marcha; 

Dejó a t rás el encanto de mii vida, 
La mitad de mi alma. 

.En l'atidk>s ahogándose, del pecho 
E l corazón me salta, 

Y denunciando mi aflicción, asoman 
A mis ojos las l á g r i m a s : 

No acudas, llanto, no; dte este amor quiero 
Que nadie sepa nada, 

Que el secreto lo vele, que l o culbraw 
Del misterio 'las alas. 

Corazón agitado por eternas 
Y soñadoras ansias, 

Tienes quien te com|prenda. y es preciso 
No revelarlo, calla.... 

Vive en la soledad con fus recuerdos. 
Tai redención' asruarda. 

¡ Galopa, potro indóxmto, galopa, 
No detengas tu marcha 

Que se hace insoportahle este mart i r io 
Que ya él ivaílor para seguir me falta! 

Santiago, 1872. 



J 



QUEIXAS E VAGO AS 

O ilustre poeta gallego 
Teodosio Veste!ro. 

Houlbo n'a nosa querida t é r r a 
Que cení .iílustresi xénios encerra, 
U n ispiradlo, tenro escritor: 
Houbo un poeta que d' amor cegó 
Cantou as grorias d'o cihan 'gallego 
Con melosiña, máxica voz. 

Doke pajaro dJista ribeira, 
V i v i u oanltando co-a verdadeiina, 
Yaga ternuira que o xén io t é n ; 
V i v i u cantando, v i v i u ^ofr indo, 
Morreu ahorando, tnorreu sintindo 
A tenra sua feíiiz non ver. 

i A y oanitas veices pol-as calladas ~ 
Seréas noites, as namoradas 
Cántígas suas, eiquí mandou! 
Que sQm(pre tina no penisameinto. 
As probes 'dhouiaasi, o 'm<ar. o vento, 
Dista terrina que .tanto amou.. 

i A y cantas veces de coitas morto, 
Pensou n'as frores que n'iste horto 
T e ñ e n prefuimes, vida k COÓT; 
O son fdia gaita que chora e f ala. 
As fondas queixas d, un alalá lm, 
Soar sintía n'o culrazón! 

Canto en Galicia ten movimento, 
Rumor das augas, queixaiS d'o vento, 
Ecos de voces, cheiros de f ro r ; 
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Todo no fooiéo d'o ser sentía 
Abuela yalinua co-a poesíia 
Que Ue volaron as maus de Dios. 

¡ A y negiro fado,, nemigia sorte, 
Ay , e que cedo k v o u a imorte 
Iste garrido teruro camitor 
A y , e qu' a i x i ñ a d'a nosia veira, 
Fóise voando pr ' outtna ribeira, , 
I V outro sonado nuundo mi l lo r ! 

Meíu quer idiñb, p robé Vesteiro 
Qute aló n'a cova d' un simieateiro 
Solo, esquecido, fas en M a d r i l ; 
¡ Dunme d'a monte n'o fondo 'seo 
Quie o te,u esipríitn vive n'o ce o, 
Onid'a Dios vive, libre, f eliz! 

'Estconsoliados nos neste mundo 
Cheos de loito, de door p ro íbudo , 
Vivimos- tristes, pensando en t i . 
En tí que fuches o noso enicanto, 
E que quixeches .grorias, adianto 
E pra Galiciia millor porvir . 

Leyal e nobre cibdá de Vigo , 
Tí,, que lie decebes un lar amigo, 
Pomlba que dOiriraies veira d'o mar, 
T í con mais coitas, con mais xusticia, 
D'isite íucente sol de Galicia 
A triste penda debes chorar. 

Chora, coitada nai sin 'consoló. 
T í que o tivedhes um día n'o col«, 
Gheo de vida, de amor, pracer; 
T í quie lie deohe tanta tenruna. 
Chora con vágoas .dte desventura, 
Que de tí lonxe foi a morrer. 

Inda tes alma, inda tes vida, 
India tí acochas, utnha frorida, 
Nobne, e-ntusiasita, fel xUíventud; 
Bla ben podie premiar costante 
Hoxe os esforzos d'iste xigante, 
Xénio d' amores, .saber, viritú. 
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Non-o deixédes, non, esquecido, 
Non o aen nome faga perdido 
Aló n'as taréboas d'a etennidá; 
Que ben menece recordó e grorra 
Quen as girandeaas d'a nosa Hestoria, 
Sátueo, inspirado, sonjpo cantairl 

Nenas d)e Vigo , xoryas d' 'amares. 
Croas e vágoas , versos e frores, 
'O seu recoxdo por sempre 'dlai, 
Poi.9 o chorado queirido morto. 
En Vigo t iña siett lar, seu horto, 
A nobre Vigo, foi a sua nai. 

¡ A d i ó s ! por senlpre, meu quir id iño, 
Dende as órelas d'o arar o Miño, 
Douolie meu teniro, doído, ¡ a d i ó s ! 
Triste "palabra que padecenido 
Inímensas coiifcaa, sáiime 'morrendo 
Dende o mais fondo d'o curazón. 

¡ Moi to te quixen! E?u en t i vía 
Uinlha esperanza, uniha legiria, 
Novo feitizo d'o noso chan: 
i Cedo morridhes ! Esconsolada 
Chana, Galicia, que ves coitada 
Com'os teus xénios morrendo van. 

Orense, 1876. , 





PERJURIO 

i 

L a viera una tárele • 
De Odtmíbre; era hermosa 

Como el ángeí ten pÜácidos sueños 
L a mente se forjja. 
Sonrisa inefalMe 
Birillaba en su boca, 

Como br i l la en el éter vibrando 
L a luz de la aurora. 
íRadianlte a sus ojos 
E l alma se asoma, 

Y sus tiernas miradas destellan 
L a luz y lia gílonia. 
La ardo con del i r io : 
De su pasión loca 

Por los celos llevado, muriendo 
D'e ansia y comgiojas, 

L a pidió qiue ante Dios le jurara 
En su aüimia por siempre gnardar su memoria. 

I I 

ÍLilamadas por triste 
•Campana sonora, 

A la ermita las gentes acuden 
Y ante el ara beodita se postran. 

(Comienza la misa; 
Sant íguanse y oran, 

Y el r t toor de los rezos confuso 
Se piende en las bóvedas. 
De aquella comarca 
Las jóvenes todas 
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En el sanito recinto se emcnenitiraai; 
FaUtaíba una. S'da. 
Ansioso, impaciente, 
Con ipena y zaziobra 

La esiperalba, cuanido ella en el templo 
Presentóse mlás bella que nunca y graciosa. 

Acércase al ara 
A l moimiento soliemne en que alzalban la hostia, 
Le miró con termura infinita 
Y su amante ¡proimiesa culmjpliólia, 
I>e Dios en lia augusta presencia jurando 
En su alma por siempre guardar su memoria. 

I I I 

Pesanes amargos,, 
Verdades traidoras, 

Le enseñaron que aquí de los ángeles 
Las ateas no moran. 
Por otros amores 
Vendióle engañosa , 

Por atrio car iño , perjura, de su alima 
B o r r ó su imiamoria. 
A u n hoy con ternura 
SUis labios la noimlbran; 

Aun al verse olrvidlada y vendida. 
Su alma la adora. 
A u n la ama constante; 
De su pasión loca 

Por las penas llevado, muriendo 
de rabia y congojas, 

A los cielos pregunta 'si puede 
Tranquila, dichosa, 

Presenciar en la ermita, la ingrata 
Perjura y traidora, 
E l acto solemne 

En que el cura a los cielos eleva la hostia, 
Sin que sienta en su espír i tu imiedo, 
Sim que tema deft Dios, que profana, la cólera. 

Allar iz , 1878. 
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